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Crónicas del Olvido

El derrumbe de la conciencia ciudadana, la depresión causada por algún desastre en
el corazón de una democracia, son motivos para que los pueblos aborten su
tranquilidad y le abran las puertas a la violencia. Muchos han sido los ensayos
escritos acerca de asuntos donde los extremismos logran encontrarse en la misma
trinchera.

George Steiner llegó a preguntarse sobre esa tragedia llamada nazismo y que
Gelman cita desde su dolor argentino: “¿Por qué las tradiciones humanistas y los
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modelos de conducta (se refería a Europa) resultaron una barrera tan frágil contra la
bestialidad política? En realidad, ¿eran una barrera? ¿O es más realista percibir en la
cultura humanística expresas solicitaciones de gobiernos autoritarios y crueldad”.
Sin querer rozar las comparaciones, la vista es clara cuando hablamos de esta
América Latina sumida en los desencuentros, más cuando se trata de deslaves
anímicos fundados en la venganza. Nuestro continente no ha logrado despojarse de
dos fijaciones: 1) la cuenta por cobrar a Europa, que aún libera adrenalina en alguna
sociopatía degenerativa, y 2) la factura que Estados Unidos no ha logrado arreglar
con su patio trasero. Es decir, mientras Europa dejó la semilla de una herencia,
Estados Unidos recoge los frutos de las riquezas que los españoles o portugueses no
supieron mantener para ellos. Estos dos frentes conforman la permanente angustia
histórica que hoy, en esta Venezuela dislocada por el pasado, verifica la redención
nunca bien vista por la lógica de cierta sociología. Somos un problema: la catástrofe
siempre está a punto de tocar a nuestra puerta.

II

La pregunta de Steiner entra en la “bestialidad política” que asoma a cada vuelta de
reloj en nuestros fundados miedos. Al parecer, a la hora de cometerse abusos, los
pueblos son de la misma nacionalidad. El rasero del horror nos coloca al lado de las
mentes más perversas. La irracionalidad toma cuerpo en medio del almuerzo.
Responder a estos aquelarres es tarea difícil. Para el poder no existe la dificultad en
el adobo de justificaciones. Somos historia, hueso y músculo de los antojos de
quienes se consideran salvadores de sociedades que aspiran a resarcirse del
pasado. Con ese sólo deseo, hacen de una nación una catarsis: la catástrofe como
retórica sienta su reino en la conciencia colectiva.

¿Cuántas preguntas son necesarias para olvidar, por ejemplo, la tragedia de Chile o
las muchas matanzas que han quedado marcadas en la memoria de un continente
cuya independencia sigue siendo una pesadilla? Mientras sigamos instalados en esta
premisa, seremos esclavos de nosotros mismos, del atavismo más radical. Del
sufragio de la desesperanza.

En esta América que sigue siendo sueño de pertenencia, la imagen de la catástrofe
es un fenómeno cultural. En nuestros genes habita cómodamente. Si dejamos que
esta “costumbre” siga arraigándose sin control, seremos terreno fértil para que los
profetas y carismáticos escriban otra historia. La historia del dolor.
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